[image: image1.jpg]


[image: image2.jpg]A P/DJ




ASOCIACIÓN DE PERSONAL DOCENTE JUBILADO DE LA UNIVERSIDAD POLITÉCNICA DE MADRID
Nº 21

ELBONSÁI

HISTORIA Y DESARROLLO
CONFERENCIA PRONUNCIADA

POR

D. JUAN CARLOS RODRÍGUEZ UBIS
Doctor en Ciencias Químicas
Profesor Titular de la Universidad Autónoma de Madrid

Presidente de la Asociación 

“BONSÁI DE MIRASIERRA”

el día 19 de Febrero de 2002
INSTITUTO DE INGENIERÍA DE ESPAÑA

General Arrondo, nº 38 (MADRID)

[image: image3.jpg]El Arte del Bonsai.
Historia y Conocimientos Generales

Por Juan Carlos Rodriguez Ubis





El Arte del Bonsái. Historia y Conocimientos Generales
Para hablar de Bonsáis lo primero que hay que saber es el concepto a que hace referencia el termino. Pues bien, ¿qué es un Bonsái?. Etimológicamente hablando el termino de Bonsái hace referencia a un árbol o un arbusto plantado en una maceta que intenta parecerse a los árboles de la naturaleza, tanto en dimensiones como en volumen.
Al igual que los griegos fueron los maestros de los romanos, los chinos, dominados por costumbres, ética, filosofía y convenciones, abrieron camino a los japoneses, y como a menudo sucede, quien absorbe una cultura superior, es capaz de retinarla e idealizarla.
El Bonsái es Arte y Ciencia a la vez. Como Ciencia toma de esta lo que posee de práctica empírica, documentada, clasificada y regulada en este sentido se trata de un aspecto concreto de la horticultura. Como Arte se trata de una disciplina a la que nos aproximamos mediante nuestra apreciación subjetiva y avanzamos en la búsqueda espiritual. La existencia de escuelas es otra característica propia del arte que encontramos en el bonsái.
La palabra bonsái consta de dos ideogramas:
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BON
(Maceta, bandeja, recipiente)
SAI
   (Planta, Árbol)
HISTORIA
Las referencias sobre Bonsáis más antiguas de las que se tiene constancia, aparecen en China, reflejadas en unas pinturas de la dinastía Tang (años 618-906), donde se pueden apreciar ejemplares de pinos, ciruelos, cañas de bambú y Sageretia, plantados en pequeños recipientes como los tiestos actuales.
En China hay dos maneras de cultivar el Bonsái, la del sur consiste en cultivar los árboles tratando de imitar la naturaleza, por lo cual se crían únicamente los ejemplares encontrados en el monte, y se conservan más o menos con la forma natural evitando la aplicación de alambre en sus ramas y tronco, dándole forma únicamente basándose en podas.
En el norte, en cambio la idea es diferente, consiste en conseguir formas armoniosas para estos arbolitos, aunque para ello se tengan que utilizar alambre u otros objetos como pueden ser los pesos en ramas, etc.
Probablemente a partir del siglo X u XI, los misioneros budistas chinos, llevaron al Japón el Bonsai como objeto religioso, considerándolo como una forma de acercarse a Dios.
Los japoneses llegaron pronto a ser expertos cultivadores que aprendieron y descubrieron la mejor forma de educar ramas, troncos y raíces.
La Historia del Bonsai es COMPLEJA y OSCURA:
COMPLEJA.
Las formas de cultivo y apreciación varían con el periodo y los cultivadores.
OSCURA.
El cultivo de plantas no es digno de ser documentado o registrado
El bonsái puede ser visto desde dos puntos de vista: APROXIMACIÓN VISUAL
“PREDOMINA ENTRE LOS JAPONESES”
"Como era de esperar esta aproximación ha predominado entre los japoneses que no son muy dados a convivir con cosas intelectuales y metafísicas" aun así varias aproximaciones mas abstractas han encontrado eco de cuando en cuando entre las clases intelectuales
Existen dos tendencias claramente diferenciadas en la aproximación visual:
Búsqueda de lo raro y fantástico 
Modelo de pino japonés típico
Esta aproximación tiene su razón en la peculiar actitud japonesa por la belleza natural como conjunto y la necesidad de eliminar elementos de azar y desorden buscando coincidencias con los dictados de la sensibilidad artística humana
"Un árbol que crece sin cuidados en su estado natural es un objeto tosco. Solo cuando se mantiene cerca de los cuidados del hombre, que lo modela con amorosas atenciones, su forma y estilo adquieren la capacidad de conmovernos "
Poema japonés siglo XII

APROXIMACIÓN ABSTRACTA
Este modo de concebir el bonsái se basa en:
•
Menor preocupación por la apariencia física
• 
Empleo de la apariencia para acceder a la esencia del árbol, al paisaje, a su espíritu
•
El paisaje corresponde a estados ideales postulados por el budismo Zen, el confucionismo y el taoismo
•
Taoistas y maestros Zen comparten el desapego por preocupaciones derivadas de distinciones físicas (tamaño, altura, forma)
•
Confucionistas previenen sobre el atractivo por la trivialidad a expensas de lo verdadero
Ambas aproximaciones no son excluyentes y un mismo individuo puede ser exigente en cuanto a forma se refiere y emplear al mismo tiempo el bonsái como un modo de expresar ciertas verdades espirituales.
Un tokonoma. Un tatami, conceptos como SHIBUI, SABI y WABI, un rollo de pergamino con el mas emotivo Haiku, un quemador de incienso, una pequeña mesa, dos cojines, una planta de acompañamiento y un bonsái son todo lo necesario para recrear una atmósfera idílica de las antiguas aspiraciones de armonía y fusión con la naturaleza.
Al comienzo sólo una élite comenzó a practicar este rito como uno de los muchos caminos al Zen como la ceremonia del té, el Ikebana, el Origami, el Suiseki, el Kendo, etc. aunque no por estos deben olvidarse los conceptos filosóficos que pueden explicarlos comp. el Budismo y el Shintoismo.
Con el Budismo, el Bonsái se desarrolló probablemente ya en el Periodo Heian (794-1191), recordando los valores espirituales del paisaje, donde la naturaleza es sagrada y el jardín es una contemplación, en la que el agua, las rocas, árboles, la arena, las piedras y las flores deben tener un efecto natural en la que el verde debe exaltar la estrecha división entre lo efímero y lo eterno, entre la vida que muere y la vida que revive. Ejemplos de estos jardines se encuentran en las ciudades japonesas mas antiguas, Kyoto, Nara y Hirazumi.
Durante el periodo KAMAKURA la concepción del jardín cambia desde un entorno cerrado en si mismo hasta un lugar de meditación. En Zen toda la naturaleza se considera como una extensión de la vida humana y el despertar puede alcanzarse si el hombre asimila la esencia de la naturaleza. Es a lo largo de este periodo cuando se hayan las primeras pruebas documentales de difusión del Bonsái. Esta labor se le atribuye al monje Budista Honan Shonin (1132-1212) fundador de la secta JODO y gran conocedor del Bonsái.
En el periodo MU ROM ACHÍ dividido en NAMBOKUCHO (1333-1392) y SENGOKU (1467-1573) Japón estuvo gobernado por un Emperador y un Shogun. En esta época se desarrolló la poesía Renga y el teatro NO. En la pieza de teatro HACHI-NO-KI (Historia de árboles en macetas) se narra como un pobre samurai quema uno de sus bonsái para calentar a su huésped Tokiyori, un Shogun que viajaba de incógnito. Bajo la influencia del Zen, del teatro NO y de la ceremonia de Té, los jardines japoneses alcanzaron su edad de oro como puede verse en el pabellón dorado de KINKAKU-JI y en el jardín seco de RYOAN-JI, en el que las piedras simbolizan lo eterno.
El bonsái ha de intentar trasmitir tanto la forma del árbol al que hace referencia como a las condiciones en las que habita. Si de lo que se trata es de recrear a un roble creciendo solo, majestuoso en el medio de un gran prado cántabro, nos concentraremos en su silueta general, que será redondeada o bien, acampanada y simplificaremos al máximo las características que le definen. No se trata de hacer una copia exacta del modelo sino de hacer una simplificación, pero guardando las características más significativas. Si con una sola rama consigo expresar lo mismo, que un árbol de la naturaleza con tres ramas, yo me quedaré solo con una rama, el resto es superfluo.
Desde hace tiempo se han catalogado las formas más características que toman los árboles en la naturaleza, tanto por su patrón de crecimiento como por las condiciones en las que viven. Así de esta manera, podríamos hablar de cascadas y semicascadas en aquellos casos en los que los árboles se aferran a vivir en los acantilados, desafiando las leyes de la gravedad.
También podemos hablar del estilo inclinado como aquel caso en el que el árbol se aparta de algún obstáculo o debido a un corrimiento de tierras o bien a la dominancia de algún viento especifico. Igualmente podemos hablar del caso mencionado anteriormente, el del roble o el haya en medio de un prado, en dónde ningún árbol le hace competencia ni le proyecta y en donde las condiciones climatológicas le son benignas, entonces estaríamos hablando del estilo en escoba (porque recuerda a una escoba de brezo puesta del revés).
Existen multitud de estilos, pero estos no son el producto de una mente caprichosa, sino, que nacen de la observación del patrón de crecimiento de las distintas especies, de las condiciones climatológicas y del terreno en el que habitan.
Los tamaños en Bonsái
●
Grandes
(OMONO) Max. 130 cm (2, 3, 4 hombres)
HACHI-UYE mayor de >130 cm
NIWA-GI (árbol entrenado en suelo) 
●
Mediano 
(CHUMONO) 40-90 cm
Se levantan con una mano (KATADE-MOCHI) 20-40 cm 
●
Pequeño
( KOMONO, SOHIN) 12-19 cm
Tamaño de la palma de la mano (MAME)
Los estilos en Bonsái
Todos los sistemas de clasificación que se señalan a continuación no son más que extrapolaciones y abstracciones del aspecto natural que muestran los árboles en el campo o montaña.
Ninguna de ellas es contranatural o se ha desarrollado por capricho. Lo cierto es que ningún Bonsái se adaptará de forma pura y total a ellas. Porque, si lo hiciera, resultaría demasiado «de libro», y en el arte Bonsái cuenta mucho el aspecto natural. Siguiendo este razonamiento, las clasificaciones son una ayuda al proceso de modelado de los Bonsái.
Por ejemplo, si deseamos convertir un plantón de olivo en un Bonsái que represente la majestuosidad de la especie, deberemos fijarnos en cuál es su forma en la naturaleza, que número de troncos posee, cómo es la textura del tronco, etc.
Cuando sepamos qué forma ideal podemos alcanzar, será el momento de comenzar con el proceso de modelado, poda y alambrado, para adaptar nuestro árbol a esa forma ideal.
Una frase muy usada en Japón es «primero conoce las reglas, para después modificarlas», y con las clasificaciones en Bonsái ocurre lo mismo primero conoce los estilos, para después adaptarlos a tu propia manera de entender el aspecto natural.
Depende mucho de lo que cada aficionado al Bonsái entiende por «aspecto natural», el utilizar con los árboles de su colección unos estilos determinados u otros. Por ejemplo, pongamos el caso de un aficionado que viva en una zona de llanura, con abundantes prados y colinas suaves y redondeadas; los estilos preferidos serán seguramente aquellos que se adapten a la forma que los árboles tienen de crecer en aquella zona, muy raramente utilizará árboles en cascada o enraizados sobre roca.
Sin embargo, para el habitante de una zona montañosa será muy extraño un árbol perfectamente recto de tronco y con ramas repartidas por igual todo alrededor del tronco. Preferirá, con toda seguridad, los árboles en cascada o aquellos con tronco retorcido y rugoso, incluso con trozos de leña seca.
Los Bonsái, se clasifican por la forma del tronco, por la textura del tronco, por el número de troncos, por su forma o silueta y por la forma de sus raíces. Veamos ahora las clasificaciones:
POR LA FORMA DEL TRONCO:
CHOKKAN (Erecto formal)
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Son aquellos árboles en los cuales el tronco es totalmente recto, sin curvas, más gruesos en la base que en el ápice. Las ramas están dispuestas en triadas (rama lateral, trasera y lateral de nuevo) todo a lo largo del tronco, de manera que conforme una silueta triangular. Representa a los
árboles que crecen en terrenos llanos, con suficiente separación entre los árboles como para que las ramas crezcan por todos los lados del tronco, y el árbol crezca erecto y sin curvas. Suele aplicarse para coniferas. Una de las variantes del estilo erecto formal es el llamado escoba o hokidachi. Aquí el tronco es también recto y sin curvas, más grueso en la base que en el ápice, pero se diferencia del anterior en que todas, las ramas nacen de un mismo punto, situado generalmente a la altura de tres veces el grosor del tronco. Es muy usado actualmente para zelkovas y olmos.
SHAKAN (inclinado)
En este estilo, el tronco nace inclinado desde el suelo. El tronco puede o no tener curvas. La característica [image: image6.png]


principal que nos hace encuadrar un árbol dentro de este estilo es que si trazamos una línea vertical desde el ápice hasta la base, esta línea no pasará por la base del tronco, sino fuera de él. Es uno de los estilos en los que la posición de las ramas tiene más importancia, puesto que de su ángulo de inclinación depende el que el árbol nos dé o no-sensación de equilibrio.
Intenta representar a aquellos árboles que crecen en la ladera de una colina, y por el peso del follaje o las nieves inclinan hacia un lado. Llamaremos SHO-SHAKAN a aquellos árboles con poca inclinación; CHU-SHAKAN a aquellos entre 25Q1 y 40° de inclinación y DAI-SHAKAN a aquellos que están casi horizontales sin llegar a ser un semicascada.
FUKINAGASHI (Barrido por el viento)
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Son aquellos árboles que, siendo inclinados, se diferencian de los SHAKAN porque solo poseen ramas en el lado hacia el que el tronco se inclina. Intentan representar a un árbol expuesto a la fuerza lateral constante del viento, con lo que se ha obligado a las ramas a crecer en una determinada dirección. En las zonas costeras se pueden encontrar cientos de árboles creciendo en  esa forma peculiar.
En este estilo es también muy importante el ángulo de inclinación de las ramas con respecto al tronco. Así como la posición de plantado en la maceta, puesto que al no tener ramas en uno de los lados del tronco, tiende a producir sensación de inestabilidad.
BUJIN-GI (Estilo libre)
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Es un estilo muy difícil de definir, puesto que procede de la aplicación al Bonsai de la técnica pictórica de las pinturas Nanga del sur de China. Los árboles entrenados en este estilo siguen el principio de expresar la máxima naturalidad con el mínimo de elementos posibles. El tronco suele ser delgado y largo, con curvas, y las ramas se sitúan tan sólo en el último tercio superior del árbol. Los árboles en la naturaleza que caerían dentro de este estilo se encontrarían entre desfiladeros, esforzándose por buscar la luz.
MOYOGI (Erecto informal)
En este estilo, los árboles crecen erectos, con curvas a derecha e izquierda y hacia delante y detrás Si trazamos una línea vertical desde el ápice hasta el suelo, ésta debe pasar por la base del tronco. Las ramas siguen también una conformación triádica, pero se sitúan preferentemente [image: image9.png]


en las curvas exteriores del tronco. Es una de las formas más utilizadas en Bonsai, y se aplica tanto a coniferas como a árboles de hoja caduca. Es un estilo en el que hay infinitas posibilidades para la línea del tronco, puesto que es la forma más usual en la que los árboles crecen en la
naturaleza. De hecho, el único condicionamiento es que las ramas laterales tienen que crecer de la parte exterior de las curvas. Debemos evitar las curvas demasiado monótonas o repetitivas a lo largo del tronco.
BANKAN (Tronco curvado y pelado)
Los árboles dentro de este estilo resaltan por su apariencia de vejez. Las curvas del tronco y las zonas de madera muerta les dan un aspecto trágico y a la vez majestuoso, intentan representar a aquellos árboles creciendo en zonas altas, expuestos a la acción de la nieve, los rayos, las tormentas, etc.
Es un estilo muy apreciado y valorado por la dificultad técnica que conlleva el mantener el árbol vivo con tan sólo una parte de su tronco vivo. Muchos de los «Bonsai naturales» que podemos encontrar en las montañas se adaptan a este estilo, siendo moldeados por la propia naturaleza. La mayoría de los Bonsai en este estilo son enebros o juníperos y, en menor cantidad, pinos.
KENGAI (cascada)
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Este estilo representa a los árboles que crecen entre rocas de una montaña escarpada y que por la acción de su propio peso, caen más o menos en vertical. Es un estilo un tanto peculiar en Bonsai, puesto que requiere un tipo de maceta más profunda de lo habitual, para conseguir un cierto equilibrio visual. El tronco puede o no tener curvas, pero las ramas deben estar entrenadas en capas a las que sea accesible la luz.
Llamaremos Kengai a aquellos árboles en los que el ápice caiga por debajo del borde de la maceta; Han-Kengai a aquellos en los que el ápice esté en la misma horizontal que el borde de la maceta. Gaito-Kengai son aquellos Bonsai en los que una parte del árbol se dirige hacia arriba, y una rama es la que forma la cascada. En el caso de que más de una rama caiga en cascada, los llamaremos Ito-Kengai.
POR LA FORMA DE LAS RAÍCES
NEAGARI (Raíz expuesta)
En este estilo, las raíces del árbol quedan expuestas al aire y aparecen sobre el nivel del suelo. No es un estilo muy utilizado actualmente, pero sí lo fue en Japón a mediados de este siglo.
ISHIZUKI (En o sobre roca)
Dentro  de  este  apartado  se  clasifican  tanto  los árboles cuyas raíces crecen dentro de una roca, como aquellos cuyas raíces rodean una roca para buscar el suelo. Son estilos muy espectaculares y muy utilizados en Bonsai.
IKADABUKI (Balsa)
Este estilo representa a un árbol caído, del cual las ramas laterales se han convertido en árboles. Es un fenómeno bastante frecuente en la naturaleza. En Bonsai, es un estilo no demasiado utilizado, puesto que, al nacer todos los troncos de la misma línea, no permite muchos juegos visuales.
NETSURANARI (Raíz reptante)
En este estilo, de la raíz del tronco principal surgen todos los demás árboles, con la suficiente separación entre sí como para aparentar un bosquecillo. En la naturaleza, es un fenómeno que ocurre con bastante frecuencia en especies como Chopos, Olmo, Ficus.
POR EL NUMERO DE TRONCOS
SOJUKAN (Dos troncos)
Es una excepción en Bonsai, puesto que se evitan generalmente los números pares. Sin embargo, es un arreglo bastante frecuente, en el que dos árboles, con sistema radicular independiente, se colocan juntos en la misma maceta. También es muy difícil, técnicamente, conseguir un conjunto armónico.
SOKAN (Tronco doble)
En este estilo, de un mismo sistema radicular nacen dos troncos, por lo que se trata de un solo árbol y no de [image: image11.png]


dos árboles separados, como en el caso anterior. Es muy importante que los dos troncos sean desiguales de tamaño y grosor, y que nazcan ambos desde la base de raíces. El arreglo de las ramas es igual que si se tratara de un solo árbol, esto es, en la zona interior que quede entre los dos troncos no existirá ninguna rama.
SANKAN (Tronco triple)
Al igual que en el anterior, se trata también de un solo árbol con varios troncos. Lo más complicado en este estilo es la colocación de los troncos, que deben ser todos visibles desde el frente del árbol, y a la vez dar suficiente sensación de perspectiva.
GOKAN (Tronco guíntuple) v SICHICHIKAN (Siete troncos) son posibles combinaciones. Cuando el número de troncos es superior a siete, se llama KABUDACHI (Tronco múltiple).
YOSEUE (Bosque)
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En este caso, diferentes árboles están plantados en la misma maceta. El número de árboles debe ser mayor de tres, y son preferibles los números impares.
Este estilo es uno de los que mayor sensación de naturali​dad y perspectiva trans​miten, aunque las reglas para la composición armoniosa son bastante complicadas.
POR LA TEXTURA DEL TRONCO

NEJIREKAN
Son aquellos árboles con tronco rugoso y retorcido. Es una característica que aparece con la edad en algunas especies, como el olivo, el granado y el algarrobo. Generalmente, la corteza se retuerce en espiral, de izquierda a derecha, dando un aspecto muy atractivo al árbol en cuestión.
KOBUKAN
Este estilo define la característica que poseen algunos árboles de presentar abultamientos en la base del tronco, tales como el olivo o el ciprés de los pantanos. No es una forma muy usual en Bonsai, pero no por ello menos atractiva.
SABAMIKI
Son aquellos árboles que presentan el tronco partido y hueco. Generalmente sucede en la naturaleza por efecto de los rayos o de la erosión y podredumbre de una parte del árbol. Es un estilo que se utiliza tan sólo en árboles de leña muy resistente a la podredumbre por efecto del riego frecuente (pinos, olivos, algarrobos, murrayas, sageretias, etc.).
SHARIKAN
Bonsai en los que una zona o varias de la corteza ha sido pelada. Es otro de los estilos en el que los árboles presentan un aspecto de vejez más acentuado. Es también muy atractivo el contraste de color entre la corteza pelada y de tono pálido, con la zona de corteza que mantiene el árbol vivo y que es de color más oscuro. Es una forma muy apreciada por la dificultad técnica que conlleva el mantener el árbol vivo tan sólo por unas pocas vetas de corteza.
Por lo tanto, a la hora de adquirir un Bonsai esta debería ser una de sus características principales: el de naturalidad. El que realmente se parezca a un árbol de la naturaleza. Elementos esenciales:
1. [image: image13.png]


NEBARI ( parte de la raíz que esta expuesta a las inclemencias), corresponde a la zona de unión del árbol con el suelo. Esta inserción a de ser progresiva y natural. Las raíces han de distribuirse radialmente en todas las direcciones. Nuestro Bonsai no debe parecerse a un poste de teléfonos sino que las raíces han de introducirse en el suelo de una forma natural y progresiva.
2. TACHIAGARI se corresponde con la distancia que existe entre el Nebari y el nacimiento de la primera rama. Esta zona ha de estar libre de ramas y debe poseer una conicidad progresiva, es decir, según vamos ascendiendo por el tronco este debe hacerse cada vez más delgado. Esta zona se corresponde con el primer tercio de la altura total del árbol.
3. COPA esta zona corresponde con los dos tercios restantes de la altura total del árbol. En esta zona aparecen la totalidad de las ramas. Hemos de procurar que de un solo punto aparezca una sola rama y que estas estén colocadas en alternancia y al igual que las raíces radiadas en todas las direcciones. No podrán aparecer ramas creciendo directamente hacia arriba o directamente hacia abajo.
El mejor momento para adquirir un Bonsái es el invierno ya que al estar desprovisto de hojas podemos contemplar la estructuras de ramas y así comprobar el refinamiento de las mismas. En el caso de que el árbol sea de hoja perenne prestaremos sumo cuidado en la observación de estos detalles.
Una vez adquirido el Bonsái, lo primero que haremos en cuanto tengamos ocasión es trasplantarlo, para así poder controlar desde el momento de su adquisición, el cultivo y su posterior enraizamiento. No debemos fiarnos del sustrato que hayan utilizado anteriormente. Normalmente este trasplante se puede efectuar bien en Primavera o bien en Otoño.
Cuando hablamos de trasplante estamos hablando de un cambio casi total del sustrato de origen, la maceta si nos gusta, puede ser la misma, pero el sustrato no. La función del sustrato es la de hidratarse y al mismo tiempo captar las partículas orgánicas que servirán de alimento a las plantas. Una vez hidratado a de drenar el agua sobrante. De esta manera evitamos la putrefacción de raíces y la aparición de hongos o bien, evitamos que el árbol se reseque, en caso de que el sustrato no sea capaz de hidratarse debido a la compactación del suelo. Los componentes del suelo han de ser los siguientes:
•    Arena de río de 2/3 mm
•    Tierra de brezo o castaño
•    Akadama (arcilla japonesa) se puede sustituir por lava de grano medio 
Las proporciones de estos componentes irán en función de las especies y de sus características ambientales:
•    Árboles de hoja caduca: a partes iguales de todos los componentes.
•   Árboles de hoja perenne: 60% de arena de rió, 20% de Akadama o lava y 20%,    
  de tierra de brezo.
Una vez realizado el primer trasplante, después de su adquisición trasplantaremos cada dos años si nuestro árbol esta en periodo de formación, o cada cuatro años si ya esta formado.
Efectuaremos un abonado cada 15 días a base de abono orgánico (hay que evitar el uso de abonos inorgánicos) durante la época activa de la planta, que va de Primavera a Otoño. Los meses de máximo calor dejaremos de abonar (Agosto) para continuar posteriormente.
La situación de nuestros árboles a de ser siempre en el exterior. Si nuestros árboles tienen un buen sustrato y están abonados correctamente han de ser capaces de soportar cualquier inclemencia perfectamente. Desde el calor del verano hasta las heladas del invierno.
Procuraremos protegerlos del sol directo de los meses de calor así como del frió más intenso del invierno.
En caso de tener una especie tropical, esta ha de estar el mayor tiempo posible en el exterior, siempre que la temperatura así lo permita. ¡No existen plantas de interior! Existen plantas que sobreviven en el interior, y no es lo mismo.
Las especies más adecuadas son siempre las de nuestro entorno, pues están perfectamente aclimatadas a nuestra climatología. Debemos evitar las plantas foráneas (a no ser que seamos unos expertos) pues difícilmente llegan a aclimatarse y puede ser traumático ver como se van muriendo poco a poco. Las especies más recomendadas son: olmos, hayas, pinos, encinas, olivos, granados etc. ...
Por suerte o desgracia nuestro primer contacto con los Bonsáis suele ser en los grandes almacenes o en los centros comerciales en donde las instrucciones para su mantenimiento dejan mucho que desear.
Lo más aconsejable es ir a establecimientos especializados en la venta de Bonsáis ya que nos orientaran mejor sobre la especie en concreto así como de su situación y tratamientos en caso de enfermedades. Por supuesto el precio también será sensiblemente inferior.
De cualquier forma no hay que obsesionarse con los trabajos a realizar sobre nuestros Bonsáis. Debemos acostumbrarnos a sus requerimientos (los árboles siempre nos dicen lo que les hace falta en todo momento) y observar como se van desarrollando poco a poco y llegar a disfrutar de este proceso que suele ser maravilloso. Desde el momento en que aparecen los primeros brotes, hasta la caída de la ultima hoja podemos observar en nuestra propia casa, la magia y el misterio de la naturaleza.
ASOCIACIÓN BONSAI MIRASIERRA

La afición por el bonsái surge en la sede de nuestra Asociación mucho antes de la creación de la misma. Algunos de los socios actuales tomaron clases de formación en el arte del bonsái a comienzos de la década de los 90 en donde entonces se ubicaba la empresa Iberbonsai. Entre los profesionales de esa casa cabe hacer mención del hoy maestro, reconocido a nivel mundial, Luis Vallejo. A la desaparición de esta empresa, algunos antiguos alumnos y miembros al mismo tiempo de la Asociación Bonsái Madrid volvieron a retomar el proyecto de escuela para evitar la desaparición de una de las escuelas de bonsái pioneras en España. De este modo nació nuestra asociación, primero como Club Bonsái Mirasierra en 1995, para mas tarde convertirse en Asociación con todos los requisitos legales en 1997.
Actualmente la Asociación cuenta con 33 socios y unas instalaciones que comprenden un jardín de aproximadamente 300 m2 y una zona de taller, donde se trabajan los bonsáis y se imparten los cursos a toda persona interesada. El jardín se emplea tanto para alojar los árboles de los socios que lo necesitan, como para mantener, tratar y/o recuperar los bonsáis de todas las personas que lo deseen, ya sea por necesidades de sus árboles como sus ausencias vacacionales.
A partir de la creación de la Asociación (curso 1996/97) se impartió clase a 12 alumnos, que en su mayoría, al acabar su formación se incorporaron a la Asociación. El curso 1997/98 el número de alumnos ascendió a 15 y en los de las temporadas 1998/99 y 1999/2000 se mantuvieron en 12. El pasado curso 2000/2001 la cantidad de alumnos aumentó considerablemente contando con 21, de los cuales 6 se incorporaron en esta ocasión a la Asociación. Una muestra del interés que este arte despierta entre el público es el nivel de inscripciones con el que contamos para los cursos de este año, que es de 30 y nos obliga a aumentar considerablemente los horarios de impartición de los mismos, adecuándolos a las necesidades de los alumnos.
Entre las actividades a destacar realizadas por la Asociación están las participaciones en exposiciones organizadas en nuestra Comunidad, la realización de demostraciones, la asistencia a Congresos, la organización de exposiciones y concursos en la sede de nuestra Asociación, las salidas de observación a la naturaleza, etc.
Nuestra vocación es la de apoyar el desarrollo de este arte, que al mismo tiempo es una magnífica afición para la que se necesita sólo un poco de dedicación, para obtener grandes satisfacciones. Nuestra asociación está siempre abierta a cualquier tipo de consulta o solicitud de apoyo. Personalmente en la sede de nuestra asociación C/ Peña Sirio, 20, por teléfono 917349024 o a través de internet: http://www.bonsaiabm.com correo electrónico: info@bonsaiabm.com. estaremos encantados de poder resolver cualquier duda.
